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Cuantas veces la alta crítica representada por insignes precep- 
tistas , encaminó su esfuerzo al examen profundo de las obras que 
sirvieron de títulos de, gloria á varones de subido mérito , notó el 
lector con indecible agrado la ausencia de toda personalidad en 
aquellos que, constituidos jueces, dejaron de ese modo resaltar en 
toda su grandeza las prendas del autor sometido á la observación 
filosófica ó puramente literaria, . 

El mismo Víctor Hugo, al delinear la vida dramática de Mira- 
beau, se oculta con maestría, desaparece enteramente, pone en ol- 
vido, ese irritante «yo» que tan sarcásticamente censurara en los 
modernos el fértil ingenio de Donoso Cortés, y Mirabeau aparece 
mas grande porque descuella solo. Jhonson, al trazar con clásica 
elegante pluma la historia del gran poeta del Caos y el Paraíso, 
elude hablar de sí, no distrae al lector con intemperantes alusio- 
nes, no le importuna con su propia individualidad , y la doliente 
vida de Milton se va esbozando luminosa y solitaria, como trozo de 
cielo» cuyos resplandores no empañan densos nubarrones ni pasa* 
jero celage. 

Guando la Academia francesa premió el trabajo literario de un 
niño de trece años, que analizaba la vida y obras del inmortal 
Montaigne, aplaudió «iu reserva la por demás notable circunstan- 
cia de que, sofocando el autor las manifestaciones personales, dig- 
nas en todo caso de escusa, atendida la edad del sabio crítico, hi- 
ciera figurar únicamente en su magnífico cuadro al creador de la 
prosa francesa , rindiendo así cumplido homenaje de modestia al 
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filósofo ¡lustre, y á la par de cordura ante el severo tribunal del 
criterio público. 

En suma , cuando Lamartine en una de sus más célebres obras 
abarcó las vidas de los más preclaros varones que la historia re- 
cuerda ; él, tan enamorado de su propia personalidad; él, tan indw. 
vidualista ; q1 , tan semejante en esta á Chateaubriand, hizo k> que 
Chateaubriand en más de una biografía; lo que Víctor Hugo al es- 
cribir la de Mirabeau y bosquejar la de Byron; lo que nuestra gran 
Quintana ; ló que el insigne Jovellanós al presentar á sus contem- 
poráneos el retrato literario de un ilustre arquitecto; evitar el «yo:» 
discurrir, aplicando un juicio inflexible, y comprendiendo atinada- 

^ mei\te que la crítica bien entendida, no es la exposición del carác- 
ter privativo, de las impresiones generales, jenialidades ó manera 
(le sentir del comentador de un gran modelo. Proceder de opuesto 
modo es nivelarse con el autor, objeto del análisis; es dar á enten- 
der que,. por aumentarle la fama, se digna el que examina ocu- 
parse de su talento ; es restringir lá doctrina ; es, en una palabra, 
anteponer su personalidad, revelando ahito nacido de vanidosa 
convicción, y no riqueza de ciencia literaria y maestría en exponer, 
sujetándose al rigorismo del arte. 

Al ocuparse detenidamente el Sr. Gastelartle la Vida de Lord 
Byron y de sus Obras , no ha seguido las prudentes huellas de los 
egregios autores antes citados. Su propia personalidad campea 
desde la primera página hasta la última, y el fatídico «yo», que 
tanto deslustra las obras mejor concebidas, se repite con pasmosa 
frecuencia, á punto de engarzarlo el Sr. Castelar infinitas veces en 
el corto espacio de las ciento sesenta. y tres hojas de su opúsculo. 
Con este gravísimo defecto se van desenvolviendo sus ideas, sin 
que pueda saber el lector si se trata de la vida del gran poeta bri- 
tánico ó de las impresiones particulares del Sr. Gastelar, quien 
pudo muy bien, aprovechando las doctrinas de Byron, aplicar la 
siguiente, que le hubiera proporcionado incuestionable ventaja. 

, «Concluía mi carta con un asunto que nunca agrada á los lectores: 
es decir; yo mismo me ponía en escena. (Byron, Obras.) (i).» 
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(i) Yo he visto. languidecer en su retiro, etc. Yo las ho visto viudas, ele. Yo 
las he visto viudas, etc. Yo las he visto sostener, etc. Yo he visto á madres jóve- 
nes, etc. (páginas 54 y 55). Yo he visto en el Museo británico; etc. Yo los he 
visto, etc.. Yo he visto las teorías etc. (pág. 57)., Yo daria* ele. , Yo am«, etc.. Yo 
opto , etc.. Yo he visitado, etc., Yo he visto, etc., (páginas hü y 115). (Gastelar, 
Vida de Byron). 
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Somos de sentir' qtte cuando un crítico extranjero que no co~ 
noce en sus fundamentos la lengua de un escritor como Byron, se 
empeña en penetral* en los secretos de su estilo, después en su alma, 
y luego en su moral íntima , debe guardar la circunspección del 
saber que se juzga insuficiente*, y no ostentar arrogancias y per- 
sonatrdritti; qufc éá nuestro país siempre evitaron , eniré otros, el 
docto Lista y »et íldstfe Durárt , y que sólo pudiera perdonarse tai 
vea en un filólogo como'Sehlegel ó cdmo Wilsson. : ! • 

El célebre enticé* Viltérfinin ,'tarri s&*att y profundo fconotee&or 
del idioma y literatura ¡rigiera, escribidla Vida de Bfron, y no 
empleando para Adir exactísima idea del hombre y del -poeta más 
que vétate páginas, esclareció tas más arduas cuestiones; respetó al- 
gunas pót aelictídeva, &\%Á\ó L é\ precepto de Byron de no hablar dé 
sí, y dio er titulo de Aputilet a uü trabajo literario realmente 
ameno, 1 realmente instructivo ¿ sólido en su doctrina, desnudo 
de hojarasca, huérfano de ociosas descripciones y de infidelidades 
histéricas , y que un traductor de primer óMfen no dudó en colocar 
al frente de las 'Ohr as completas dé lord Bhjroíi. ' : ••; 

Ha vida del gran poeta firmada por el'Sr. Castelar, es como á 
seguida lo demostraremos , un cuadro moríótowo , y por lo' mismo 
fatigoso, aifl Conexión , ,! donde interrumpe ía digresión al análisis,; 
y de cttyaleotírra no queda en el ánimo otra impresión que las 
fugaces, y que en nada se relacionan con el asunto capital, produ- 
cidas* por Alas perlas de los mares», ¿los pájaros y los mirlos», 
«el céfiro y las adelfas » , «el azul del cielo» , «Tas rosa* » «los 
astros» y lo «infinito» , repetido cincuenta y ochó veceá en el 
opúsculo-histórico. 

El autor conserva/ sin nbtarlo, el mismo tono,' y siempre ti- 
rante , comunica al estilo una especié de ficticia vehemencia per» 
pétua 5 apurb hasta lo imposible tina idea, la repite después, la pre- 
senta bajo otro prisma, y' colmando á veces páginas enteras con: 
una sola; rellena, por 'decirlo así', los huecos de su exposición > no 
con rlelfteitonés literarias que hagan resaltar el mérito de Byron, 
sino con la pintura de sentimientos' harto comentados ya>^ que 
forman , á nuestro^uicio, el sello característieode casi todo lo que 
escribe el Sr. Castelar* el amor de las madres, el amor de la liber- 
tad; el amor patrio, el amor de familia y el manoseado amor eró- 
tico. Son, si se quiere, las digresiones de Víctor Hugo en su época 
decadente; pero nótase con facilidad la distancia que media de 
pincel ó pincel : por más que en ocasiones sea estrambótica, sobra 
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la originalidad en el primero, y en el Sr. Castelar la imitación, y 
con ella la puerilidad de ciertas reflexiones como la siguiente: 
< Cuántas gentes he visto que después de haber contemplado la 
Capilla Sixtina (etc.), no han sacado de esta contemplación otra 
cosa que un gran dolor en la nuca!* 

Abundan en el trabajo critico del Sr. Castelar las narraciones, 
pero tienen el defecto de referirse á viajes ya muy conocidos que 
no ofrecen hoy novedad alguna ; más todo recargado hasta la sa- 
ciedad» con cantidades enormes de jazmines y ramajes, heliotro- 
pos y siemprevivas , surtidores y conchas , corales , esmeraldas y 
záfiros, que impiden se vea distintamente la figura del hombre ex- 
traordinario que cerró con sus himnos de tristeza el vasto* periodo 
del siglo XVIII y abrió la era presente. Y no obstante esoe recur- 
sos de la poesía vulgar á los que tan contadas veces acudía Byron 
sacando la belleza de otras fuentes, toda la preciosa descripción á 
que se refiere la pág. 60 del libro del Sr. Castelar, la encontrará 
el curioso en una carta del mismo Byron ; circunstancia importante 
que no menciona el Sr. Castelar en parte alguna (1). 

Mas refiriéndonos al mismo Byron, ¿qué formas reviste después 
que lo describe su nuevo historiador, sino las de un eterno calar 
vera que no tuvo en toda su vida más que una idea grande, la de 
morir defendiendo la libertad de la Grecia... ¡cómo si mantener fa- 
milias necesitadas á costa de su propio caudal, y dejar un volumen 
en folio de obras originales que habían de asombrar á la posteridad, 
y otro de dificilísimas traducciones, fueran circunstancias de poco 

momento y acciones escasamente meritorias! ¡cómo si Byron 

no hubiera sido más que el pródigo, el temerario, el seductor , el 
gran orgiasta de su tiempo, y no el último representante de los 
grandes hombres del siglo XVIII! 

Precisamente entonces, al describir el Sr. Castelar, por mal que 
lo haya hecho, la muerte del noble bardo, se le ofreció ocasión de 
rehabilitarlo moralmente ; pero en vez de detenerse ante el fúne- 
bre lecho, apenas si la enuncia; precipita la narración; supone 
que dijo Byron al espirar , «adelante» cuando consta que sus úl- 
timas palabras eran una confesión que no pud# entender su fiel 
criado Fletcher; y si hubo alguna, fué la di «voy á dormir», no 
desmentida por ningún biógrafo serio. Pero ¿qué extraño es esto 

(I) «Ángel y demonio.», titula el biógrafo al poeta inglés , lo que está copiado del 
primer v^rj^^JÍHMtfU||ÉÉártine á Byron, sin que el lector lo sepa de labios 
del 8r; flPMi^^^^™^ , 
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cuando era ineludible deber en el historiador de una gran vida, in- 
dicar la fecha del nacimiento y muerte de Byron, y no Ib hace 
el Sr. Castelar, pues lo único que consigna es que murió de treinta 
y seis años de edad , lo que inclina á pensar que vino con treinta y 
sei& años al mundo, el insigne poeta. 

Pero exclama el Sr. Castelar, viéndolo difunto : «Y el princi- 
pio del siglo, descubriendo la cabeza apolina de Byron cruzada 
de rayos y de sombras, podrá exclamar: «¡hé ahí mi imagen! ¡ hé 
ahí mi símbolo!» lo que está en patente contradicción con este 
párrafo del Sr. Castelar (pág. 23): «Naturalmente el poeta no 
puede representar á su siglo como el filósofo » ; y corroborada h 
contradicción en* esta frase de la pág. 59: «Por eso Byron es el 
poeta siglo. » y en este párrafo de la pág. 24: «Guando querrais 
buscar la leyenda dé este siglo leed á Víctor. Hugo ;» y en el 
siguiente : « así es que en un poeta podéis hacer el examen de con- 
ciencia de una época . » 

Be esta falta de ideas fijas, y tal vez de principios, se resiente 
el trabajo literario del Sr. Castelar; pero es doloroso que padezca la 
gloriosa individualidad de Byron, y resulte una figura incompleta 
y alterada..... porque el verdadero ingenio de su biógrafo hubiera 
debido consistir en exponer concienzudamente la antítesis entre 
las debilidades del hombre y el imponente trabajo del genio ; al ca- 
lavera , en sus horas de meditación profunda. Asi es que el lector 
va conducido por el Sr. Castelar de país en país, de orgia en orgía, 
en revista de crapulosas saturnales y clandestinos amores, que 
pudo silenciar en gracia á la memoria del difunto y al decoro dé 
las costumbres públicas (1); 

La fidelidad histórica do forma el principal galardón de la Vida 
descrita por el Sr. Castelar , y apelamos á su imparcialidad ; pues 
cuando asienta en la pág. 422 que «la existencia que llevó Byron 
en Venecia fue una orgía sin tregua » , y en la pág. 118 que « la 
vida del poeta en Venecia fué una vida de orgía y desorden», falta 
á la verdad ; pues entonces el poeta británico concluyó el Uanflre- 
do, él magnifico iv canto de Childe Harold; compuso una Oda que 
Jeffrey, Foseólo ¿ Campbell califican de «sublime» ; escribió El 
Marino Faliero, y erf unión con el sabio Paschali y otros ilustres 
eruditos , profundizaba la difícil lengua armenia ; contribuyó al 



(i) La publicación de un libro poco moral es el mayor delito que puede come- 
terse contra el reposo de la sociedad (Sauthey). 
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descubrimiento de fomosa clésica crónica , y coloraba ¿ la t orina v 
emx de una gramática anglo-arroenia , terminando la traducción 
en. lengua inglesa, del original armenio, de dos «Epístolas» de San 
Pabilo á los. Corintios, y surjiendo de estos sevérrimos estudios una 
de las. obras que más simpatías le eqageparon á Byran dentro y 
fueía ¡del continente. 

Luego la vida del poeta en Venecia no fué como dice su histo- 
riador, el $r. Gastelar ,. « una perpetua orgía- » 

" Itat Juan tos my Moscou, and Fab'enr •• ' 

...... i , .. Myieipaik^nd rey mont Saipt Jeán seeins Cam • ,, , 

(Byrort). 

(i La madre da Byron.» asenta el biógrafo {pá#. 8), «entraña a 
todo otuo amor que.no fuera el de *u i marido, arroja moral mente 
con desden su hijo al fondo de los abismos del mundo como ai le 
xftolestára aquel recuerdo vivo de su amor y su desgracia .» ; y en la 
página 53 dice el Sr. Gastelar: « la madre de Ryron fué madre 
amanta, » \o que implica grave, contradicción i y exclama el crí- 
tico á seguida: «amante, pero no tierna,» ¥ se nos ocurre, que» 
ai ¿orno espresa el Sr. Gastelar (pág. 17), « faltábale á Byrpn el 
*mor maternal,» ¿ cómo resulta , preguntamos, madre. amaote? y 
¿cómo serlo sin. sentir ternura (4 )?. Por desgracia, el opúsculo es 
un semillero de contradicciones semejantes. 
t Trazando los. contornos del famoso poeta, dice el Sr. Castelar 
m la pág. 10» refiriéndose al modo de ataviarse de Byron : «los 
bábitos aristocrátiaos* de elegancia de Rousseau (contrastaban ) c$n 
lo desceñido, y descuidado de m vestir; ■ Esta ligereza histórica es 
una gran falta en el Sr. Gastelar, que no nódria jaipis acusarnos de 
íbbüscar argumentos: ¿quién ignora, quién, qué era, Rousseau el 
enemiga de los salones aristocráticos? ¿quién ,< que íe le llamaba el 
•Ogro de Ginebra? ¿quién, que sus Jiábitos $nm los. menos atilda- 
dos? ¿do $q lo lasaba así al rostro diariamente Teresa ? ¿No f hacia 
gala diogénica da ello el hijo salvaje de la naturaleza?* { Si al menos 
hubiera citado el historiador, á Vqltaire , cortesano de Luis XV y 
gentil-hambre de Federico de Prusia!..* Pero » contraerse á Rous- 
seau, es falsear la leyenda > de una manera indigii^ del Sr. t Gastelar; 
eso es escribir una paradoja biográfica. •. 

Refiriéndose al genio, dice, el Sr. Gastelar en la pág. 141, que 



v (i) La madre de Byron fué madre amante (Castelar. pág. 55). La madre de By- 
ron lo amamantó con hiél (Castelar, pág. 451). 
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«4* uto» enfermedad divina » ; en la 1 !!©, qué «es una enfermedad 
ntorttai 1 ^ (lo que íes éoMrádictdrió ) ; ett ía pág. 11 , «una enfertae* 
dad tébril » ;' en lá 92 , «una epil#páiii del alma» . Y concluye des* 
trüyendo* eWos' juicios, cuando estüihjia en la -pág. 141 , que «el 
genfof esí utla poderosa* indÍTÍtíuÍ3llida ! d, : tiñ e^pí^ttí creador»; f de ] 
esta manera queda el lector áiri 'saber nuncaí lo que optítiá él 
Sr. Gastelar. * , 

Verdad és que pará'él éfititá de lord Byron todo esta enfermo. t 
Dice eula pág. 12 : «líyrón; éste grande enfermo» ; en la 52, «la 
juventud es uríá grande enfermedad » ;' énia 96, « Carolina en- 
ferma-» ;• en la 128, « Tferesa enferma* del alma » ; en la 127, 
«baY'ataorfesertférmbs»; y, por último ; exclama el Sr: Castelar 
eftlHpág. 110: « el talento sobrenaturales una erífermedad teto 
ima entraña » definición nueva c ; pero exfcétetaté eir labíoá áé%ii 
prtífceptísta deligé^ó btrfó....'. ° ! ' ' ' "* ' ' V '- -' 
'■• P&r^é; cuando tel* bro^áfó 'describe los pufófe abofes eritre 

efecto, 




loja sé lee ló siguiente; «Y era Byron Comprendido por 
ethrhastá' elpuwto de recibir un retrato 1 , que pn aquel tiempo era 
unir respuesta de amor *; y en lq pág. 1 íiO'atribifye el Sr. Casldar 
la antipatía y el rompiriiiento, no al cadáver 1 , sino á estaínjuria 
preferida por la joven : * tne ofendéis , 'creyéndome capaz dé rnle-* 
ri&á^me por ese X3bjü6ló; 1 » i, «1a' desesperación de Byron fué tan 
gtaiidé cfómo stí amor, » exélanría'-él Sr. Gastelar lluego lbsdisturi 




pat í a , ^ntéí'tís l aí , ePéspírítú del lector, toda ficción está demás.» 
:: Todo euariíodice ébSr. Castelar sobre las orgias á que se en- 
trega bfcel ; noble bardo á los diez y ocho años de edad (pág. 55), 
no'8s' oferto; fórmá luiente 16 desmienten Moore y Scott, que adu- 
cen* ía muy atendible 1 razón de que el poeta inmortal no tenia én- 
tétfcés' recursos' pecuniarios para' ello. » - ■ • ' ;' 

''Nada tfiáfs Wd^o ha 1 producida la literatura' eutfdpea qué la* cí- : 
nicas Confesiones de flousseaü', yhó obstante, 'sri estiló efe el que 
recuerda el criticd al aplaudir el ; estilo delaá d&rtás de Byron duan- 
do éste hacia memoria de sus entrevistáis' con la bella Chgtvbrth en 
poética colína ; bien pudo referirse el Sr. Castelar á la Üeloise del 
interno Rousseau ; fcon cuyo Bbro atravesó Byron toda Suiza, y 
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nunca á esa otra producción tan agria y umversalmente censurada, 
obra dónde ante la posteridad, como dice Lamartine, Rousseau 
deshonra á su protectora la Warrens; libro, en fia , sellado de in- 
decentes alusiones; traerlo á cuento tratándose de lospqros cando- j 
rosos amores de Byron , niño, es afrentar esos sentimientos con una 
mala memoria. En esto el buen gusto del Sr, Gastelar no se man- 
tuvo á la altura que le es propia. 

Flagela duramente el crítico al circunspecto Moore , y emplea 
la palabra « cobarde » ; pero, ¿por qué? < porque le sobraron mira* 
mientos para sus contemporáneos » , dice el Sr, Gastelar (pág. 28) 
refiriéndose á las restricciones con que publico Moore la biografía 
de Byron; pero en la pág. 39 exclama el Sr. Gastelar: «una socie- 
dad (la inglesa) donde tan escrupulosamente se observa el respeto 
al pudor y donde tan castos son los labios y tan puro el lenguaje!» 
¿Qué se desprende de tan patente contradicción? qyc Moore lejos 
de ser pusilánime, se acomodó con acierto, al modo de ser de la 
sociedad inglesa y tuvo miramientos con sus contemporáneos; ¿no 
hubiera procedido torpemente si imita á Byron, cuando en mal 
hpra atacó éste lo que constituye el decoro de la sociedad británi- 
ca? Luego Moore ni su libro merecen el dictado de «cobardes»; 
lo que desempeñó Moore fué el papel de excelente amigo del 
poeta, ¿Hay algo que haga más daño que un amigo imprudente 
que no calla defecto y quita todo pretesto á la escusa sensata? 

Pero al tratar el historiador de los amores de lord Byron con la 
condesa Guiccioli , la increpa ceñudamente porque no guardó la 
viudez del poeta: porque se casó con el marqués de Boissy. El lee* 
tor está tentado á creer por las amonestaciones del Sr. Gastelar á 
la señora condesa , que era esta una señorita frágil , consagrada á 
Byron como la La Valliére á Luis XIV; pero de pronto dice el es- 
critor con la formalidad de un filósofo chino : (pág. 31): «faltó á su 
marido por lord Byron ; » resulta , pues , un adulterio ; y doble, 
porque Byron era también casado: y de este impuro amor, de este 
amor criminal en todos los códigos de la tierra , por fenómenos 
psicológicos que el Sr. Gastelar entiende , brota nada menos que 
una redención para Byron ; y añade , tratando de un amor adúl- 
tero, ofensivo á toda moral, viva la esposa del poeta, vi vo el conde 
Guiccioli , que ese amor «purificó á Byron» « lo sacó del cieno» y 
« le puso la aureola de la pureza en la frente!» (pág- 133). 

Jamás habíamos visto un panegírico más completo del adulte* 
rio. Irritado el Sr. Castelar , indignándose contra la condesa que 
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eabá con él mdrquésrde Boissy »(y que á pesar de su amor vehe- 
mente, decimos nosotros, no quiso acompañar á Byron al loda- 
zal de Miásoltmghi.,;..) monta en cólera y exólárrra : « pero, ¿qué 
bá hecho (muerto ya Byron). la condesa Guicciol i? ¡ ha vivido ! ¡y 
no tóto ha vivido j sino que se ha casado U Y se nos ocurre que la 
señora condesa hizo muy: bieb aprovechando ese puerto de semi- 
honra al elevarse hasta el marqués que se dignaba darla su nom- 
brea t uri puesto oficial entré ios arrepentidos! ¿Por ventura la con* 
désq sabía de prolongar su propia vergüenza ungiéndose viuda de 
Byron estando viva la esposa de éste? ¿qué mujer , cuál , puede 
ufanarse ¿mptrneiaente dé se? adúltera? ¿no sabe el Sr. Gastelar 
cómo llamaban pueblo y soldados á las concubinas de Luis XIV y 
de-Luís XV, y a ka del g rail de Horacio Neláson la sociedad de 
Europa? ¿Ignora la anécdota referente á la Maintenon y acaecida en 
les jardines denlas Tullerías? Se casó la condesa. [Dichosa ella! 
Otros, cortio droe el Sr. Cas telar, «se casan con su ideal:» (y logran 

á veces una triste fama añadimos nosotros). 

> Mas si en ciertas páginas excomulga y maltrata ásperamente el 
biógrafo á la desventurada exconcubrna, fiel á su instabilidad de 
principios, («anuncia al público que esa adúltera , esa mujer que 
ha tocado el eieno casándose con el marqués de Boissy, «hace parte 
en el pensamiento del siglo, del coro de las mujeres inmortales» 
(pág. 28). La virtud, la honra, la buena opinión , la moral de las 
familias v no quedarán muy agradecidas , esto creemos , al Sr. Cas- 
telar, que sin quererlo tal vez, diviniza el adulterio, nó recordan- 
do, á fuer de historiador, cpie tanto Vittoria Colonna por su recato, 
como Laura, por su virtud, se han inmortalizado también, y por 
haber inspirado grandes pasiones á hombres tan ilustres como By- 
ron: lo mismo que hubiera sucedido respecto á la Guiccioli , si esta 
señora hubiese desatendido (siquier por gratitud al anciano esposo 
que la cubrió de riquezas) un amor criminal en todas partes , pero 
al cnai llama «amor puro» (página 436) el nuevo biógrafo de Byron. 
Todavía no hemos tropezado con señora de cincuenta arriba, 
victima de aleve desliz en sus floridos tiempos, 'que no haya pasado 
horas enteras comentando sus amores pretéritos, y humedeciendo 
con tibias lágrimas decenas de pañuelos «llevada, de «óptima inten- 
ción» como dice el Sr. Castelar (pág« 31); pero ese mismo ino- 
cente desahogo que en la Condesa produjo un libro sobre Byron, 
exalta de ndevo al» apasionado crítico , que la apostrofa llamándola 
* marquesa /rica ¿ » y «senadora, francesa, *< como si los cuatro 
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títulos^ f aeran padrones de ignominia; y no ¿satisfecho, \i 

la dice «vieja. * «El año 20,» prosigue el Se. Castelar v «pareoia 

una musa ; el- afro #8 es una* marquespd vieja y rica (pág. 434);» ' \ 

/ ; ¿Y q«é opiata habí» dfe intentar la pobre señor» parí wikat la» 
vejez? ¿selR^dejó por ietitura lord»Byroii ? Yi^acias/cpief^Of ha* 
berta do4¡ado,?á fm de eVite^av'panfaOdo cualquier éventu»4ulad<^4í^ 
triste muerte que tUTOen* Calqis, lad>y Haift i Uchtv y si legándola «ni t 
versal mano illa', \d% oon an rpáriir dfe la&neJc'Va^tes'preqda» )&-(míkí 
tales d«4¡ marqués de: Boissy ^creai el(Sc.¿Gas(^r!qtie<eÍse Afcaiquéé 
fué un haltazt^o, p^quenjiigüáfe persottalíoriFnda'quaitria ípera^raa- 
dre de éustbijos la ex-coocubrtíli de oH?o,^látties« €al€|ílord Biyroti¡ 
ó el cujdiulbiio> Aristóteles:* '..i f, w\\-*- -* r oid.-H-q :jku..ii»-í.í %.h.o-« 
». Cuándo trata ^biógrafo de 'ifa vifctuosp mujer de ByrdnC sé Hace 
emvéfdaddrgno dé uní OTÍ£H&<'frBptoeabfo;<<;Pei urentuty festeje" 
ñora* estabh* tín el oáso de admitir Hibertin^b : fei> . áu H&ogari, termal 
segWMMondbt y otros, pretendió tí § telrbviíídte espbs**?* gR©.»io<9 
por él por quien miss Mübank :víó llenarseí 6ü £aea de ¡ escriba r 
nos y procuradores;, embargando/ estos ibaqtai.el'lstého^nujtóial? 
¿no'pertenetóa á< honrada» fartéH&?*<¿no ú&hñta*e\ 8r.» Castélaretí 
not diáfano- estilo qub testaba dotada la. jó ven* ¡cónyuge de- * sober*-; 
Was virtudes? » ¿ no fceconoce, queresa daitaai quiso- por la nrloraldeí 
matrimonio ; traer a l esposo á bueo cémind¿ ¿rteihay difetieaeia éntita 
esta éeAoraá quien llama « onimihal^ ^eV orítido,r jy «áa. adúltera 
cernteser'á quien coloca len el ¿oro ¡de Jas mujer** iinnpiiales&gPoíi 
qué n<r>apltoa.enielojio de la pr miera la filosofía mora} yrba/?e íel 
panegirice de } la * pundonorosa éeftoira qm precedió- ; riaa (fígtiíaiptfi 
mente cómoda d esron torada tésposh deliran Nel«swi¡? , i/n < >! .ur. 

v ¿Q&é importa á una mujer atnatkte y í)ionfe*t4n-jel -¡taleníoi daísti 
esporo sii trasfortíi a len lupanar lia- 1 casa- de >snsi hijos ?.(La«iímijete« 
prefiere™ ; el florftzoa .ai inge«¿ ov y; >|a- fidéUdafdr á da-gloriai. Yrpor 
otra) parte ,.¿ le pareeei.al itin C^steiar-qüevel: matirimo^io 4s«tip 
simbuMcro» dé moralidad' en lét tazas ct* ¡lirada si? gno sabe ! (¡uedés 
deberes sen recíprocos? *¿ no sabe q*k<da serenidad* deiiiogar está en 
razíHi 'drrecto de la .virtud* ?y *dfel rtespetoi ranliié?' {/ctensiderailtan 
tofcéríhnótde ™oralidv*d¡el'caraz<>ní de 4a. atójete bjgn princesa* ó <ver* 
dufána, que aplaúda'el' irtsuitd „¡el) ridicula y tá mancHta deqaela 
hace Mañeo su esposo y tíon pflifnteiiojustíciaí.i;.; »l- i i> < n,»r. 

i ¡¿Por qiiénO'bénspueoE.él e^ojiode lá fíiad«eoofpndida; r dfe lateas 
péei ultrajada que- ¡se » arroja ,awnOfl>a<.Í¿B Ifelesoilcau <braw>8 áitm 
aneiam)-pddre«?í , ¿ deseabaBlíS^..Gaalelar^uer la esposa /«^tffmarde 



Ufaron jiodtJoada en ¿a virtud y < «siguierais) torbellino <fel genio » 
como titula los procederes inmorales del poeta? ¿quién eqpe jamás 
^De^üi eípesaiW Nelsspn^ioonla la t d¿ RyfoiJ , diecan motrvdi á la 
•máa mipifrtii'éejimira deripuestde ^aísepwraoioíii? Bri :cambto ^awbos 
íesposoa vifirrart «^p^^í0v.gránjeá*db8e iú br ¿tican aovBHa de las 
qier8orias(fomia©le»j<' ' > mi;'? •<••• m'müI <:>mi / .•>-" h " ;••:';<•.'■ 
1 ¥¡sia>emÍmgo , el &r;Gáste]ar -baila rpara- la concubina de By- 
-row> el^iosiotím pipos v y parb ; la afligido «¿posa-las ssigiiierttcjsffci»- 
» la unas»: <*MisfiMilbat& té ^ 4) or> cualidad fa astucia (¡pág. 402);*» 
jtdanrniijer de¡Byrpn le. «b iirgr t atOB! (pág/. dñt ) ;i-»pdücoda purita- 
¿láñenle; , fofa de p a ráele t ¿: orguUwa de *ai. nombre aristocrático Jy 
deeiis^tpbprbiasivirludes ^iera ínoápa^de compaeRdená Byron (pá- 

• . IDi^fqMnawiq*iei©/hufo^ al esp«Bo 
auaÍahüsos'j|>si)¿^ piüestpat Ufirtsnrawnentei tan8t>o/a><joíwp.l3 fluie- 
ttdHq.,»Vdatfafftna >queta pao adenaiMargq rita' f casada^ madre y de 
libeekipae oüstümbresf, y Mfoórida^ de Byroiv^ lo eora/?r^díií admira- 
blemente ! !-.:k»- '.. v : . t m; . 

-<' nYTptt^sigue elrSr. CaatdwftógiíflQl^ : <ikwapaz((lae^posb) de 
sfetféna* lo apatioiá ndcfle ¿» rparai U^ciijal ¡necesitaba ¡perder fot qutí ella 
M qniao>pe*der rii ern^olt) dia-^u/iínpla<rable áeFen¡dnd;>M-i>JlNo 
Jo eoteodetaosi j¿<fué.es la setteiwíad implacable? f¿;Su»*ituy« de 
algtiniai(*h> esta fras®hueeaiá>tade:^ímplacable dignidad -t—que 
deéíó teataiapar el< biógrafo:? «;y ervtirar tídtode; no. quise enerar »i un 
paoraeotoien lo$ tíwbelUnoa dajgenibr*; dice-'.el Sr. Ca«*elar oer- 
tondoi&u es trata proposición- Y>s© -lo aplaudimos á la ofendida <se- 
novara hhcasa honrada uo es la orgía ; el pundonor no es la desver- 
gtonaav lo^insuilos ¡al h^gar no son» «torbellinos del genio, p pues 
en ese caso todos lea perdidos serian* hambres de genio, puesto que 
son f deitorbelHnOi ■ ' .< * .i- :• . it -> •■ 

Masg ¿cortw.se e a plica d& ese ¡modo el Sr. Gastelár, cuando en 

la pág. lOi'leaeJartia hablafKiodeesa atuma señora : * casta joven, 
que habia escrito el Anti-Byron , protestando (cuando soltera) de 
las> Uoenobs estampadas ienoeki<M¿fofe' tfan&lAhv ¿Cómo , ¿toando 
dice en la pág. tí)3 / « sencilla y modesta criaGorai que vio Bywwi 
sentada en casa de I8dy Sttrafford? » Y por más que sea contradic- 
tor» lo'de ^«//ofaíy^^cíiia/ycrtrhirfa! y t^t$to,.y modesta y so- 
btorbia> y fkia\de carácter y noeles* i íuael* de,hq lipresi pág. 407 ) # 
«é instruida fffág. -Íi0ti),it *é.i«hij» legitimare aquella sociedad 
dond© to»^puoos los labios^ eom*>di(vele^Srv)Gosteliar, /hab», 
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mujer taha distinguida > de autorizarlos extravíos extraordinarios 
de su esposo? '• 

Pero el crítico , sin notarlo , dá la razón ala señora de Byron* 
cuando refiriéndose al amor del marido, dice (pág. i 05 f) que «fué 
un acaloramiento del cerebro ».;•• luego so espoda tuvo esta razón 
más para apartarse. Y si eso hace constar el biógrafo , <y- dice -i de 
Byron que era un •« sátiro sublime, » lo que tío entendemos ¡abéolu- 
lamente , y. al mismo tiempo .« candido » , lo que nunca' Uegaarta- 
mos á comprender, á menos sea sublimidad prendarse de una 
moza como la panadera veneciana, y candidez, enamorarse á un 
tiempo de las tres hermosas griegas (pág. Vi) ; ¿por que á seguida 
de consignar respecto al amor de Byron á su esposa (pág, 107) v 
que «después de un mes se convenció de que no amaba á so mujer,» 
¿porqué cae en monstruosa contradicción exclamando (pág; 151) 
«que su propia esposa le es* ingrata?» Ingrata , ¿de qué?>Él bien 
que hacia Byron á su esposa era rio amarla é insultarla : la pobre 
señora se aparta para evitar la vergüenza y el ridículo y ¡ea in- 
grata ajuicio del Sr. Castelar ! . .! .-\-u.r-i-n 

Loque nos maravilla es, que este historiador, no advierta las 
contradicciones en que á cada paso incurre. Dice en> la página iQl^ 
«La idea más salvadora de Byron fué la idea de casarse * ¡j y en 
otra: * la independencia salvaje de Byron , indócil i todo .yugo»? 
luego habia nacido para el matrimonio, como el señor 1 €aslelar y 
nosotros para marinos. «Debió Byron llegara la idea del mfttritflo- 
nio » ; prosigue el Sr, Castelar: «£or un estudio de su- propia vida; 
por un consejo imperioso de su : conciencia ; * é inmediatamente 
después (páginas 102 y 164) prueba claramente cómo en' Byron 
fué un antojo de amor propio el conocer á la joven tory, y dominar 
ala corneja que habia escrito contra sus versos,.... -■'•> » 

A ¿quién , pues, apelamos á la imparcialidad ,á ¿quién aflige 
la sentencia? ¿á Byron ó á eü esposa? Indudablemente al primero: 
pues el Sr. Castelar condena á la esposa y absuelve á Byron. . i 

Oigamos ahora á un célebre chtico, no inglés, y amigo per- 
sonal del gran poeta. . : % f • > / ' 

« La perseverancia del alejamiento de laesposa de Byron y la 
justicia de su» quejad, acusan igualmente á %U\ maridé, v el vetad; 
aún sin otras culpas, hubiera atraído siempre sob^e si^oome ya 
sueédía, i&: i malignidad y censura pública, cometiendo: Byron la 
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imperdonable faifa de poner en ridículo á la que llevaba su nom- 
bre. Entonces fué cuando se hizo víctima de uno de esos disparos 
de la opinión que siguen al favor público. » 

Eso es lo que ha callado el Sr. Castelar porque no favorecía á 
Byron; su noble conducta, infamando públicamente á la madre de 
so propia hija.' 

Y continúa el insigne biógrafo de Chateaubriand: 

« La buena sociedad fué severísima , y aun el vulgo compartió 
su opinión: una actriz fué silbada por sospechosa de concubinato 
con Byron, y á él se le criticaba rudamente en vista del oprobio de 
que hizo blanco á su esposa. Por otra parte , Byron habia herido al 
partido tory , y torys y metodistas, hombres graves y frivolos, gran- 
des señores y periodistas, reuniéronse para acabar con el poeta y 
dar razón á la respetable familia que se apartaba de él.* 

Esa es la verdad , en la que conviene el mismo Byron emboza- 
damente; eso lo que no quiso desentrañar su fiel amigo Moore; 
eso es lo que no merece las punzantes frases del Sr. Castelar hacia 
una familia virtuosa , hacia una sociedad que aún hoy, no entrega 
fácilmente á las hijas de familia las obras del gran poeta. 

Dice' él Sr. Castelar, que •sólo á los diez y ocho años fué la 
vida de Byron verdaderamente licenciosa » (pág. 55); ¿por ven- 
tura no lo fué después cuando lo pinta en Venecia de adulterio 
en adulterio, de saturnal en saturnal, y encenagado hasta los ojos 
en el palacio Mocenigo? 

Mas en lo que ofende el Sr. Castelar la memoria venerable de 
ciertos hombres de austera virtud y genio eminente , es al equi- 

Sarar á su héroe , asi pintado, con varones de « cenobítica virgini* 
ad , » como dice el Sr. Castelar : Miguel Ángel , Rant y Newton. 
Verdad es que, aparte una antítesis tan impropia, tan anti-históri- 
ca, pues Newton era modelo de continencia y Byron «sátiro» 
(aunque sublime) , incurre el biógrafo en esta (imitaremos su es- 
tilo) garrafalísima psicológica contradicción. «Las prendas morales 
de Byron , » dice , « eran propias para no dejarle caer en los amo- 
res brutales.* ¡ Y lo describe el Sr. Castelar, eternamente adúltero, 
Y lo denuncia 40 amores hartó brutales con la insigne Margarita 1 
a vendedora de bufftielos, soez; turbulenta, apaleadora y mal ha- 
blada! (pág. 121). Hay que convenir en que existen biógrafos 
poco prácticos en cuestiones que no sean de cenobítica virginidad. 

« La más grande de las glorias humanas » ¿ exclama apocalípti- 
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intento el|S^ t C^tela,r , «e^.l#t-<l4 flwUwvqufi m vwtar UW <wl* 
gota. 4a sangre pouqu is,t a despeja tcihuna las, airan..»,,;.. 

¿Por ventura no $s esto enter^rnente Jfyis» Qflsu eppdipiftnal? 
¡ Sin verter una gota de sangre 1 ¡ error 1 ¿No esfi aveces un tri- 
buno toda su vi, Ja proqUípando docenas pqligrpsas/que luggo ppo: 
vocan conflictos preñados de sangre? ¿no los hay que hap^mJp^u 
palabra un ardid par$ st^tiroqpeLos, después de b a W e?t#fíp f lena- 
pre abogando por ,la libertad . cpipp Syla óR^bespierre?. P.peModo 
pao cuesta sapgre^ qup dizque ab^n{l?i generalmente en. los .«w4p» 
res ,63 la hipocresía; ja palabra ba cqs(.a4<> ¡mucha sangre» <Afttee 
que.Maijat, ejecutor,] vi np, al esc$p$urip publisp MicabeftW , e^lora^;; 
aquel yen.didp jiintawenjte a fwblo >y< \rw\Q (-1). * , ..,,. f ,, 

,* Yo^,ea est# inmenso. palacio» (la.jCámara delo^Lcn;^) ^dic^ 
el Sr. Castelar, a pensaba el daao.qwe hicieron á sp patria cuantos 
alejaron ,á Byrop de aquellos escaños en 3a odio urefljexibje.» JNadie 
lo alejó ; pero como asienta el biógrafo ípág. 37) ,. que. Byrop, en 
su «Sátira » censuró terribletpeqte á todo el muñeco.; y ppfpo asegu- 
ra que es grande el recato de la aocied^d británic^.j cpipp asípijt^ 
en la pág.$9 que en e^a «Sátir/iP Qjro^uqflft rfléqos f flag^l/a^a,^ 
los Iprea que entregan sus hij^s al lascivo baile , proi^t^^lo^e to- 
dps alqajpza^ fineta ,y l?,n)pJ9jr dslprój.ipÍQ,,» extrañando* se (asqm- 

( bíe,4eí disgusto. ,píjbli<?o, ,..,„ ■ . i ■... ¡ ..,•■ ,.i .. < .. 

, Y já pesar de esas ofonsasdeByron, .de^in lord.; nadie } Iq lanzó 
del país; la autoridad judicial no molestó. al pQeJfl: |a QpiniQQ si, 
protestaba an silencio, porque ¿rqnqpe dice, eí Sr. . Gástela* 1 (pági- 
na 44)., que, « Inglaterra lo arrojaba^d^sí, » elmjsmo Qr f itipq a^o# 
tranquiliza cuando abre un Capjtulo cpnesj^as^palabra^f .^AbandQ- 
oar Inglaterra aquella sp^flid cerefüo^io^. vr v era ( u,na viyísffpfl 
necesidad de ¿p alma. » JLuégo na^íe lo.af^;, íjtyrpn, s.e iba^pp» 
que le pcorpodpf^ ;.ppro asi ppmci %\ Sr (1 Ca^^laf, ya^ ► nosotros 
e^p?os,,Éirflnes r pprqjie hepaps bpjpadol^s 1 obiias,d§ I lprd.ByjrQP,; í lo 
que ijiídampisbay^ bechp sp Qr^^.ysabftiPí^qMQ.él ssajlámaíw 
«desterrado voluntario.» [Canto xvi de upo,d$ susjfyejna*,. Véa^e 
á ,Sw«). f Abandoné ^ ( paí$,;Cuaíulo, me vjíqbj^ /de pq^^ado 
(general pera sin figurarme, como: Rpmfea.u, que ^ ¿enero . hn#fa/K> 
eptero conspiraba contra mi. Pe la odiosidad «qufr sq me profe^ba, 
tal vez. 4. .era yQ pxUrn^ ej culpen» — (ByronJ, . , ;j , , », 

Ppr tp/ito, %s.afinq?flpJ?te$ ¿leí £r. Camelar .son.íafl ,(lesiy#taf 

* — - r_- - r . j 
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df (ty^uiafito camaiwrt» *á á»iMwnw el lector, dado n«s bfi* 
re coa su criterio, en cuestión de tanta iwtp^ctancia cottOjUtt 
crítica de Bfraa , deppuea de do» #er¿a* ; tra bajos de Walter Scott, 
Uridges* Mondo t, Moore, Claita* Jeffrey, Villemain» Heber>,Loo 
kart,, Ugo Fóscplo , EUis, í^oleridge y Cac^pbelL y tftaga$& epten» 
dido qye protestamos de <Httl^Uur^pr.esiqQ quq paraca flgrearaa: 
no:, aquí Reputaros el ¡bo«M* d* l*>bi*tpw; lo? fucyrp* de í* ver* 
dad literaria, . . . ; . ,..-... •■ .• ,:...••. , ■.,•• .* , 

Dice el Sr. CasteÍar(pég*.47.). «Dwpuaa cfc. la ¿noche no hay 
awAra^weaiBfia.qua sumólo 4»qtrarft0»»p«rJbctiU)a: «después 
de uqft tempestad f ño hay calma» no rea cierto :, «después de ídfclor 
uo bay .consuelo» falso también : h^sta hay resignación ; y \por 
vdtu l pp: í *4ejafue& de lanuda np bay fó* pwo fil, oftsput Sr. Caute- 
lar nos dirá (pág. 157) «se entra. /ea la y0r.dad.p9r Ip duda* Luego 
la duda conduce directaweute á la fé. ., . , f . 

. Aparte ciertóa y ¿ia,a$casas . expresiones qwe fireemos n& mentido» 
Oflmpi.fii «aliento de^n cutóáw» (P¿g> 15&)..y teLdoJor quepa**» 
(ao^bepaps.qné) (póg.l5fi),x^xjottfs Júnalas detienen ,al lector; 
aUaetn^ que no t( se, d^a^dtjGir por #\ orientalismo de nuestra 
lwgua; ¿cuya pompa e^eMpUcOj taptaa ( wces de lo hgeoo, delftaurt 
samia^to-iA ^sto, U#«iw a^un<>f^lp(H^QPÍa pática.» . 

{UcQ.el $¿r. Castelac:, ((1 , ,. • . , . .. .. i . 

«Toda cuna se levanta sobe* up montón de sepulcros Contar 
vu^tra g^n^alegía es cootar un mantón de hiigsQs.» , ¡Verdad! 
poique. si Iqs abnalpa, bisabuelas,, üos.t. prwo» t ^trinos : , .i*ur 
nados,. y^nos ysuegrop de c^d,a indi^iduQ^no se hubieran ifluarto* 
¡^Lplaueja hubiese fas tallado, de «^[mpl^gía. ecuatorial] ».. 4 (1) feli*-: 
qwjte está,. calculado que,diariepwnta ^yer/en^ien ipil ajinas y* 
nacen otras cien mfc: figuren/el le^or^ el montón de hujs^o^y 
de sepulcros, desdqla caata Sugaua. hasta fines de este xaésl ¡ 

Byronsegiw confesión, propia, acostumbraba aljnjeatarae can. 
bizcochos y sais, p djope botellas,^ ^eltz; pero.hablando< el <86ltár 
Gastelar ele, so sobriedad» dice i(4>ág. 34 ). «Apesaf de qve te 
miendo macho á la gordura, apenas fipm>ia atracóse quq< vqjetates 
y. carnea* ¡Apéaos L decimos nosotros.; pues con esps.cambustibl.SA 

t » 

l.i ; 

(í) Estilo asiático. , , , \ , 
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y pagando el gobierno, Mega el epigastrio <ie cualquiera hasta tos 
satélites de Júpiter (i)! 

Sin apartarse el Sr. Castelar del círculo fatal de sus afirmado- 
nes y negaciones, dice que las «Memorias» qué el prudente Moore 
no quiso publicar, «han desaparecido por la gazmoñería de la 
sociedad ingina pintada en ellas a/ desnudo,* Mas como en otra 
página establece el catedrático de historias , que en Inglaterra se 
observa escrupulosamente el pudor, resulta que la aristocracia y 
el amigo de Byron , han procedido en justicia. 

«Pero Moore,» esciama^elSr. Castelar, «este irlandés astuto, 
de helado corazón, deseoso de frecuentar la alta sociedad, incapa% 
de decir una verdad..... (2) poseso*' de secretos inmortales en que 
representaban varios cómicos ó trájicos papeles grandes señoras de 
alto nombre , rompió aquel espejo.» 

Según el Sr. Gastelar, en el espejo estaban las señoras al 
desnudo con sus inmortales secretos... y preguntamos por segunda 
vez á la lójica, á : la moral j á lato personas fórmales, si Moore no 
procedió muy bien evitando el escándalo de esa publicación ofen- 
siva á la moral pública. La delicadeza inspiró á Moore como asi 
mismo un verdadero sentimiento patrio, del qué no tiende á re- 
bajar y enlodar con pasión bastarda , el lustre de ciertas Clases: 
2ue también hay aristócratas muy dignos, como lord Rosáe, el 
ifünto duque de Medinaceli, y otros mil. 

Poro volviendo á la cuestión, ¿le parece bien al Sr. Castelar el 
libro de las Confesiones que esparce sobre Rousseau, triste sombra? 
no deshonra allí á sus protectores? no dá fea cuenta de recíprocas 
familiaridades? na dice en él que mandó sus cinco hijos é la 
Inclusa? no cuenta lo qué ocurrió» en cierta chimenea? le parece 
bien al Sr. Castelar el poema de Voítáire LaPucelle? cree que la 
indecencia es una virtud literaria, llámese el protagonista Óyron 
ó Licurgo? Y si esto no palpita en la conciencia del Sr. Castelar, 
¿porqué entonces en la quincuajésima cuarta página , aplica una 
mercurial á Byron por lo que éste dice en una estrofa , (que no 
siempre Sr. Castelar) de la virtud délas gaditanas? porque el 
Sr. Castelar es español : y los ingleses, ingleses, decimos nosotros: 



Si) En la página 57 dice el Sr. Castelar, « Yo los he visto, con mis ojos* (No 
, lia ser de otra manera). En la página 144 , «Este lord inglés» (Tampoco podía 
ser de otro modo). 

(2) Hay un libro que siempre hizo fé sobre la vida y el carácter de Byron, el 
libro de Moore. — Castelar, (pág. 27). 
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y cada uno ama 8» honra. LiiegeMoorole ¿rizo unbifen de' «/ira - 
tumba á lord Byron, como nosotros al Sr. Castelar, si le aconsejá- 
ramos €[iie pusiese una nota en cierto; DSsourso , donde estampa 
como idea orijinal suya, una idea qu^itofíon eiip uso hace ochenta 
y- pico de .años, . »-.¡i; ■«•'; * 

«El amor correspondido pudo ser la felicidad del poeta» ex- 
clama el crítico en la pog.99 ; pero en otra, -di ce lo siguiente: «la 
cojera ena I* desventura de su vida : Ja primera de bus desgra- 
cias, el mayor de sus dolores» de lo qwe resutoaque con el 
amor de la Chaworth como sin >él^ hubiera sido siempre .des- 
graciado el famoso enemigo de Southey , porque el amor hasta 
hoy no cura á los cojos ;en#tra página; atribuye el Sr. Castelar 
la melancolía de Byron no á la cojera sino á que el genio es una 
enfermedad mortal ;. en otra \ á la eojera ijue le inspiraba «actos de 
desesperación cércanos á la demencia»! (pay. 16 ) y de «estas deli- 
ciosas elucubraciones sale excesivamente medrada la gran figura 
del inmenso poeta, quien; asegura -él Sr. Cas telar (pág . 4 4) era «sal- 
va^, > y según el Sr. Castelar>(pág< 34) era «aristócrata de senfti- 
miento.» ' ** • . • • ' 
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Cuanto cuenta el Sr. Castelar en la centésima página sobre la 
muerte de Carolina, pasa de otro modo. Véase como no estaba 
detras de reja, cual dice el Sr. Castelar: lo que sigue' lo afirma 
uno de los menos fantásticos biógrafos de Byron... y puesto que el 
Sr. Castelar no instruye al lector de las circunstancias de la muerte 
del gran poeta» séapoa permitido insertar todo el párrafo. 

« Tribu táronsele á Byron los últimos honores según el rito 
«griego. El Arzobispo: de Anatolia y el obispo de Missolonghi ha> 
» liábanse presentes con todo el clero y jefes militares? y civiles. 

• Pronunció su elogio fúnebre el joven griego Trictfspis. Se le es* 
» trajo al cadáver el corazón * que fué conducido á la Iglesia y de- 
»positado en una urna con inmensa solemnidad, entre nubes de 
» incienso. « , í. 

¿Dice algo de esto el nuevo historiador de Byron en stí 
obra? No. # 

«El barco que deBi a trasportar sus restos mortales* llegó con 
» elipse Inglaterra, y dos «amigos de Byron tuvieron el encargo de 

• hacerlos trasladar con toda pompa al sepulcro de la familia de 
> Byrort , cerca de Newstead. » •«■•■ *• » ' 

¿ Dice algo dé esto el nuevo biógrafo de Byron en su obra ? ffov 
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• «Lfc ceróliiioni* ftéttm^ te 

» «archa deUnraenso Oorteja, Üespu^iibflila.roonróipdliriid. iA*égt> 

»¡ la fiambra Hepresaoi^éá pdv muktitudidii Iones; Am seguida 'elíooiK^el 

j delbalalUld^lifiRad^tDUíliwlo táá t8reiopdo^bgwy<»aftiéntáe<»e[ 

» rendaje por dos palafreneros, y montado un caballeróqt»é>Me^be 

^/fK>ronaiif]t4tadckl> delflarJd^kglailef rÉr^iá^fli^-il»tai»ci» élUarro 

<i fúnebre y nuatet o$ÍBÍm^&Q(mí^fit^tñ\»^bá{ñdo^(\tmyérá0ttsb^ 

*\gemfio9wietite\ft\>$Qt4&<k%hQr /ataeadb cuatito/es/ roas raaro á las 

>iico^umj»iies yiomioflalidaB toitÁRk»J«h >v '♦!* •■>•/. ¡.r * » . >■ : > 

» ¿Dicaí *lgo!nde tHiLduél íitoeYo^historióghrfo' ideifiytori' en su 

■ « i • 

- n A vaozabo el Gtutlejq por^;l¡cat»¿r)0d^«f}othia^haniiicuando;lo 
» hacia al«*istao i¿enty<**>« dirécoiort Ofwestavvfa sbñotiB'iüdbaiU, 
wá la; oual dQQmpafrabaiattjttpoftOi Moyuto» pon fcatainai lüiimsiééd, 
>sd aoeroaaí, La iQfelintqiiijer^eeoo^bealaá afffna8»tle>la<b&tt4iljwef),' 
xy víctiía* del súbito ilti\m<Qie*mnduáda,ta$\ *»** tbttnUa)sl<paboto 
¿ que liabiUba. Er§ h ?im&pekc|iitti^ 

*ilo>h*bia pwtadoren ima k*)Y$lai>c*o «negro» cofora&^fil'riesgra' 
» ciado encuentro la volvió loca ,' y expiró de muerte lenta* hnvo* 
» cando sin cesar el nombre de aquel á quien debía la locura y la 
»»! deshonrad» t ,j »• «*•".!,••:•) ,-.' ¿i^ -i«! f - !- ,; I> /i? I'» «lüvín ••!•'<: ú) 
. ■ ¿E9)a^í «onio.d^Qfribó^isuwefto^l &p. ¡Cátale lar frJVoii» «ih .'• :< 

A nada a$ refiero e I »a|íwua(k).hfet^«ia^Dh anda I qz< atenta deifob 
homenaJBStda qitf.fué cfej*feo>6h;<]bredi&t> By*0D, ^a'diftwtoi: ni á<ese 
ttcíbirotentb ¿hftohoiftttOftdávftr**) IaghUbrra/*> (fotigiiraroáü^a «viaK. 
dadera hiltonb spbrd .Oawrfiiiaviy «te d^ieqdo^qo^lq^rwtpftpíDrte^ 
losóle Byron, gradeé i Ugratídea^ dal pdtebto'ifwgtótíii >qüa Byron 
insultó; d& U&'alfcstfjaatftjque Byroni calumnió (dc^adádamentej 
desoíros a n boy en lp ¿¿bajdí* He^WebtnMh3teffi¿»Baiil»oft icte'Jtajtta..» 
Y>é«idi^ deshacer 'Ihovela? esolúrcia en descompuesto *e6t¿leo (pá#i* 
ne 1/37 }<; «^Fe8d4ri'0tfsdtidft* t ,'fY^ 

qUelo* habéis wald0QÍ«Aft^!aiilnonrad(» de> 6*/brfeafcujéfefi*é de ^r* 
veza , regoldando, como diría Sancho, los vapores de vuestafcdcges* 
lion.eoboeja auit^ol^((i©lf^nío l»ir ,. . |, ,,}.*, •>»• ..»■•!»• ■>•»•*.; 

; Pueril declamación I ¿ Acaso se refirió Byro^á los meréadeid» 
de la;,po|1ii]o*ai(WMdad?i ¿flío-hwo 4*al'*l¡-poaM4lii ulfrajaiiiál (jtiitnes 
** le hacían d»»o.1¿Qu^m4lSr^G^»l«Ur,rqite ekpúWkd notaba* 
leste íde-la iptiMrtflli4tfA?j'¿efca Itfgwor qüei la&iitfjPretoñaJaegula 
la razón á la esposa de Byron , cuando .(J&iew ^Unf)SU^otü?lhiMíO- 



4 m 



-. 



— %i — 

Ib pági<8£ deh libra . delraqtorJ d e><Erneéioui «juró <fiyron entregarse 
al mundo y en el mundo al crimen?» ¿Ignora el biógrafo «quit* 
artepeh tiéoi Btyiron ^ quwoíüe! nuewuái raen con eo esposa i(4} ? ¿ Ig- 
nartf qfa»t ella) s*>Nó{iuBdv porque-hfcbicv penbc|o la < fe deportad» 
en- él- anta taa ^llaret?n¿Haa d« .oaUo^iha-penteB inte l8í\ií1iad. 
ínjufibfmetnta; |i6ridai?iippro¿ elicrifeiqamós afeita Ipor ígrttyna. loteóse 
a¿guíjaentoa^-é%ai*idi)i^iavnAeeowÍarA^a\ oatüidaróá^» dioe ani<lfai). 
págt ;95,: reftti é adose »át%h«o; ,*E1 castigó dfe las a moras 'múltipla^ 
cambidnfaeayel ecenm» castiga dfe¡lo« gorts» sensual*^ que 'salfcap de- 
flor en flor, es la Sociedad.» .*(.íi; j »(*¡'./i;.i: .-iiímíii -h:¿:; .- m .<• -, 
>.•>! PreafeamentejSri. Caébtimr>. i 1 »; -i: '• />-.». ,.-? : • * ■• i •- 

virio dp ¿bisar k> apología, del vicia J espiantó el biógrafo-^ette* 
dff&Udoel'i*? V- íi t £ ,ii i «.I i.'n.i- .^. , -/ • /i: "if hí,. 1. 1":- -..|* ..- , if 
^i^lu^aW^ao^eate'lbs-beiBfereeino^ahen ^e e* impasible > tenar. 
grandes! cualidades/ sia taiieriliimbíemgi^sUeatdeli^fs.^^-^l^a^ ¡ 
$aa^eniaiasidnli^taO)per»;fÍQ #rao¿fáls£^di, histórica...^ i ahí están 
para demostrarlo las inmaculadas vidas de JHewtoav^DavyvrWa^ 
hiaijgi«Bf taitón;, LapJboa^ttlár^lBante^i Retfarca ^Lalaqde^ fray 
Luis de León y de Granada , Gano, MüriJló^JcweHanosfyiKeplera,' 
fion^beiéii^iliersckalu/iiMAlalQShda^^entí) lj> dthbiiiénes<«oftpm- 
bríesf^ oomo í^ ^n^sírc^rh(nlewn^Sy,'Haptzeiii)uscfery «Bretón t de 
ia^> HerrjM*oá.! »uH'i ( ,J ■/ ti^n-ir »m<»íí.- il >;»i , ¿j.i.i ^/j»; , ,,\ í : - 
/ .jMat'ií !ikj i Casida** que «b lajp«gv>88f>festadipó tpie^manoha^ 
la palabra con ua* sofisma i^eaii^n ecror.».;- panuira iqmoluQtariamei** 
4ai4^queraaM)s< cnc«*i¿* aaiVmbn los. siguientes ¿i p a raí ojio ya n esa 
iH«nwrnrolgáríeÍDfla.:y qoeteadiia>proposbdio»il «Puegüntad & »Dio* 
poriq^jüó, alnoabaílo-iha íiénellaiifu^raá del» teto*! ágsta;. cuestión 
respondería, notan aráfog^isiapUuEÜqáí^ mozq dé gabinéteid* 
Uistbró» na4pirak^á.i y» biguúmiforeitcrí ticen fiar/ ese revuelto* camino 
deie»ucabrid|OBds <ahsMmias^'iée lexpreeaiasíl en la> cen tétima • déeinw 
fw^ioa¡íU'Taliiiieloéíaií|ü¿ os. pucaiitaihaiisida ^npmdroda tal ve» 
pocT*a«>aiDeuinsmdv» i Jarlas ¿,<Si?;,Gd tes una 

«^f^inedad v y/ do > ha 5. ajifenwtftad que, páebse^í mucha mena* 
óperas... de otro modo los hospitales seriaD-JLcadémias~un¡¥ersale&; 
*}]tí^?¥#1fa$. f|^!W.í eJ tuétó ^vipliftista , y, el bailq 

-h[iy>\ i >ü, - . . 1; . «.i f Estaba* «rfst* y á hr par enteróla í '• ; •• ' » • 
•'.'- » ' í •* ' ¡Yalli do fes taba yol*./... 

(Byron á su esposa después de la separación). ,;< < 1. 1 1. 'n 
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de San Vito sería indicio* de vena trágica..... en fin; la federal 
patológica (i}. 

Después dp describir i ftyron en la hermosa ciudad de las la- 
gunas, rodeado de perros y gatos, y en los rollizos brazos de Mar* 
garita, moza de aparejo redondo, como Mariana, y según el señor 
Castelar (pág, 122), de «temperatura sanguínea,» por lo que se 
deduce que debe haber temperatura huesosa f exctamo , dejando 
correr la palabra sin brida, y refiriéndose á Margarita: «¡Eva 

salvaje de un paraíso, castice!» ¡Oh! gatos y perros habrán 

quedado sumamente agradecidos. 

Increpando el Sr. Gastelar á la sociedad británica, dice á los 
comerciantes, que «no tienen pasiones ni pensamientos*; pero como 
el crítico es á un tiempo la adelfa cargada de ácido prúsico y la 
bienhechora flor de malva , asienta en la pág. 3, hablando de las 
comarcas inglesas: «¡Estos son los países de la poesía espiritua- 
lista!» y se queda el lector perdido en el -laberinto de estas 
contradicciones, gracias al Sr. Gastelar , que sacrifica la sana lógica 
al efecto fraseológico. 

. ¡Sin pasiones la patria de Shakespeare J , ¡Sin pensamien- 
tos la patria de Newton ! 

¡Y esto lo dice el Sr. Gastelar, catedrático de historia y tri- 
buno y publicista, y á quien Víotor Hugo; que ya toca en los 
ochenta inviernos, ha llamado Masanielo y Mahoma I. Creemos que 
Yíotor Hugo acababa de despertar de un sueño sobre Mahoma y 
Masanielo; porque hay elogios..... que son sueños» • ■ 

Y si al menos el Sr. Castelar hubiera subsanado sus increíbles 
dislates— sentimos decirlo—presentando un modelo de corrección 
en su lenguaje 1 Lejos de ello, indicaremos ligeramente algunos, 
nada dignos del presunto individuo de la Española* 

La palabra «ciar videncia» es un vocablo intruso qtae no dé la 
traducción dé la frase francesa «clairvoyance.» La palabra «ir re- 
flexible» que emplea, no es la equivalente de «irreflechi»; hay 
otra en el Diccionario. Cuando Byron al dar el si en el altar, se 
aturdió, dice el Sr. Gastelar, gálicamente, que «su cabeza rodó,» le 

(i) Tal vez un cierto sello de brusquedad de ouasIw carácter que $q& pone 4 
distancia de la esquisita delicadeza del distinguido traductor de Shack, D. Juan 
Va lera, establece asimismo una enorme distancia entre su crítica (réase la Revista 
de España, Nov., 4873) y la nuestra..... ¡cómo vé, pero cómo n«i los dice los de- 
fectos de la obra del Sr. Castelar! él tan discreto, él tan docto, prefiere confe- 
sarse incompetente sabiendo macho mis que el Sr. Castelar, respecto á lite- 
ratura comparada. ,■■■,».• i 
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que ea francés esta swy. bien; y en la lefcgua de Castilla muy mal* 
«Decorado por nombres famosos,» no ea de buenrguste ni» de ver- 
dadero quilate etimológico, y locución que no hubieran empleado 
ni Toreno, ni Pidal, ni Galiana, ni Gallego, ni Pacheco. 

, Haciendo lo que el Sr. Gastelar, ea como se corrompen los 
idiomas* 

Por último: el Sr. Gastelar dice en la centésima cuadragésima 
cuarta página: «Jamás ninguna raza odió á un hombre como la 
raza británica k Byren.» Esto es históricamente falso /pues fácil es 
consultar las vidas de Dante y otros varones, verdaderameif te már- 
tires. ¡ Qué ! ¿ no sabe el Sr. Gastelar la lúgubre expresión del 
Tasso ya prisionero? , 

Ed usa meco ogni sorte di vigore ed inumanitá. 

¿Ignora que. muerto Dante fué excomulgado por el Papa? ¿Ig- 
nora la segunda sentencia de la ciudad natal, ninguna de cuyas 
desgracias sufrió By ron? 

Tatis perveniens igne comburatur sic quod moriatur. 

Pero el mismo biógrafo-orador, asienta en la nonagésima pá- 
gina, cerrando— que así nos place — el ya dilatado círculo de sus 
contradicciones. 

«Hubo en torno suyo una tempestad de entusiasmo. Los ingle- 
ses, á fuerza de abrazos, sofocaban á su ídolo. Byron no podia res- 
Í tirar en aquella copiosa lluvia de flores.» Pues si en vida lo trans- 
brman en jardín, y en muerte le dan por sepulcro, regio panteón, 
¡ ojalá nos odien así, Sr. Gastelar , de Oriente á Ocaso! 

« ¡Del mar de hielo. á la abrasada zonal » 

.No queremos ofender el juicio público señalando otros defec- 
tos en el «mejor libro» del Sr. Gastelar fácil es dar con ellos 

á fin de que la verdad salga mejor librada, sin que sea posible por 
la lectura de esa serie de saturnales que constituye la obra , pal- 
par al fin la grandeza de Byron, que aparece digno de atención, 
no por sí i sino porque se lo anuncia á les lectores el Sr. Gastelar, 
entreteniéndose largamente en descripciones ya de un arco , ya de 
un puente, pero olvidando lo que dice un gran crítico : 

«La manía descriptiva es un sintonía de decadencia del arte.» 

(Villetncrin.) 

, • • 

Cierto es que jamás creímos que el Sr. Gastelar se propusiera 
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interpretar seriamente á Byroft, porque distan mofalmente tanto el 
uno/ del otro, como el sepulcro de Marhoma, del anillo de Saturno. 

Comparad el estilo de oada uno: ' • • '■ • • 

Dice el Sr* Gaslelar, <*Yo'dhiMa un tantico de nuestras* oosttrtnw 
brtsmireladoraaé igualad risífe en cambio ¡Je otto tbntode tal li- 
bertad inglesa, que jamás he visto practicada ni en Francia tfi en 
iSspaña.fl M •.:•"■.. i .•• j -.i.'.:. o .;•..»•:.■ • ■«. ¡ * r 

•• «'Yí'Byron^:* ■•■ •■ >; .v ■ . • • - •.• « 1 

! « ¡Cuin ¡engañosos son esos» indicios de vator mílrtar ó civil , • tos 
bigotes!..... antiguamente lo6 filósofos tenian bigotes...,, ¡y los 
héroes no ! » ■ ' •» ■ •' ¡ • •• , '. ; * 

El Sr. Castelar, que es la pureza, la lágrima,.... él, queso 

asusta de ia sangre vertida; *,u él , enemigo de> la petfa capital 

éLJ pala-din de la libertad del pensamiento..... él , dado é la amis- 
tad.;;., y á; socorrer el infortunio, y' desdeñar las glorias.. J.. él, 
protector del genio desgraciado, y de la viVUid caída jél ? ' ju- 
gando á Byrort/ehfrotabnrf^gttnstt'biógr^^ de lás^ liviandades, 
el de la incredulidad, el amante de lo* deforme v el que fcebeeh un 
eráneo..;^ y hace un ámigd; no de ¡su' esposa» ,no dé su hija, no 
de la religión , no de la patria , sino de un perro !..... 

. Por efto el estilo de Byroriaparebe turií , y «i del Sr. Castelar, 
perfectamente ovar ico. 

• ' By ron, pues, sale del oas teto rio laboratorio hecho un TenWio 
de melodrama, y -no jigan($ «como 'sale de las potentes manos de 
Clarke y Jeffrey , ; de Maoaulay y. Wiksoñr (i). . - • • — , ' 

Pero volviendo ofcrai v<# á la cuestión puramente literaria, 
¿precisa algo el Sr. Castelar sobre la influencia en las literaturas 
todas' del genio del gran poeta* jngló&? ¿qiíó dice de su influjo én la 
sociedad desutiémpb? ¿qué de Ih . con tes tura y novedad dé sus 
versos? ¿qué de su, predilección por Pope y los escritores del tiempo 
déla reina* Ana? ¿que de la opinión db Byron sobre la literatura 
inglesa de su tiempo, y fundada en qué' sabias razones? ¿qué sobre 
lahfecha.de lo verdaderadrieteza de Byron »q«e empega en cierta 
obra donde se véeloambio rrjoraldel ho*nbre? ¿¿wrtfué no indico 
la diferencia que medip entre* estambré, y ot*a, en la que descubre 
Bridges la sublimidad constante? ¿por qué no ba estudiado á By- 



.per 



(i) Byron era de temperamento anti-británico (pág. 68). Byron era inglés s 
feetaméftteingtás (pág. 445). (CásUslary Vida de 'Byron}:' " ' 
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ron en lo difícil, en el espíritu de stis obras, y no en la espemle- 
dorade tortas de Venecia, y en la Mariana, que también era moza 

de rumbo? ¡qué textos! ¿Por qué no habla el Sr. Castelar del 

efecto que hizo en Byron la epopeya napoleónica ó del entusiasmo 
que excitó el «Corsario» ó la «Novia de Abydos,» ó «Lara» ó el «Sitio 
de Coria to, > obras que no menciona, como sino fueran puntos de 
vista para hablar debidamente del gran Byron ? 

¿ Acaso no hay mucho que decir, acaso, sobre la diferencia que 
existe entre el «Sitio deCorinto» y el «Childe-Harold» para apre- 
ciar la vida íntima del poeta , en la cual penetra el Sr, Castelar por 
la puerta de los burdeles? ¿Habla por ventura de «Parisina» el 
más acabado de los poemas de Byron á juicio del docto Jeffrey? 
¿pronuncia siquiera dos palabras útiles sobre miss Leigh , la eterna 
protectora de Byron (1)? ¿menciona lo que pecuniariamente ganó 
el poeta con sus obras, ya que de todo tiende á ocuparse? ¿ ha leído 
á Byron, ya que supone que la propia esposa le escribió la carta de 
separación eterna? ¿ha consultado á Moore sobre esto, á fin de evi- 
tar el error en que incurre? ¿No desmiente Byron lo que afirma 
el Sr. Castelar , cuando éste dice que de miss Milbank partió el 
mandarlo á un manicomio? ¿Qué dice el Sr. Castelar, qué, de la 
literatura bíblica de Byron , del hombre de la «orgía perpetua?» 
Nada. ¿Qué de la nueva ruta abierta por «Beppo?» Nada. ¿Qué de 
los motivos de las «Lamentaciones del Tasso» y de la «Profecía del 
Dante,» ya que tanto se preocupa de la condesa Guiccioli? Nada. 
¿Qué de la «Edad de bronce, » donde pide Byron se trasladen á 
Francia las cenizas de Napoleón, lo que destruye ciertas emulacio- 
nes supuestas en él, por grandes autores? ¿qué de su proyecto de 
ir á la América del Sur ? ¿ qué de lo llevado á cabo en Portugal? ¿Ha 
consultado al mismo Byron cuando dice el Sr. Castelar que nació 



(i) i Bendito sea lu constante rayo 

Que veló sobre mí, 
Cono hubiera velado sin desmayo 
La mirada gentil de un serafín ! 
Entre la noche y yo se interponía 

Luchando sin cesar: 
Sobre mi frente, suave se estendia 
Disipando las sombras al brillar ! 



(Byron). 
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en Londres? (1) En cambio busca el o mor de Byron á las montanas 
entre los normandos y los abuelos del lord , cuando es otra la 
causa, y por cierto nada poética. ¿Por qué no habla de las opi- 
niones críticas de grandes autoridades como Wilssori y Foseólo, y 
de la misma «Revista de Edimburgo,» ya convicta y confesa, 
sobre las principales obras de Byron escritas en Rávena? ¿Porqué 
no instruye al lector empleando todos los corales y azabaches qao 
guste, de cosas útiles y ño frivolas, pues en vez de estampar que 
hay «soles de tinieblas,» y «fecundidad casta» pudo decirle que 
grandes puntos de contacto había entre Byron y Alfieri , entre el 
mismo Byron y Lucano. 

¿Está por ventura bien descrita la muerte del noble inglés? 
No, pn verdad (2). 

Pero en fin, pudo decirnos , ya que habla del odio británico ál 
poeta , ¿qué obra , que no fué el D. Juan, recrudeció ese odio á 
justo título? Y ya que nombra á Goethe, sin citar su opinión com- 
pleta , ¿por qué no menciona el único drama de Byron , de efecto 
en la escena , puesto que de ellos se ocupa, diciendo cosas quimé- 
ricas por no conocer la literatura byroniana? ¿Por qué no cita la 
trajedia hecha por Byron á los trece años? 

Y puesto que trata de Byron el futuro académico, ¿cómo no 
indica cuales fueron sus últimos versos, al dejar Inglaterra, cuáles 
los últimos, al morir en Grecia? ¿Es así como debe escribirse una 
biografía de tan altas pretensiones como la firmada por el Sr. Cas- 
telar? .,-'., 

¡Cuánto podríamos decir, cuánto, sobre las aventuradas sen- 
tencias del catedrático de la Central ! thiers , Mignet , Thierry, 
Hugo, Guizot, Barthelemy, Stael , Nisard, en una palabra, el 
mundo literario, miró siempre con respeto y profundo interés 
cierta célebre llanura donde la Europa recobró sus libertades, y 
su dignidad las naciones : hoy como siempre se escribe sobre el 



(1) Byron nació en Londres (Castelar, pág. 9). Nació en Dover: en 22 de Enero 
de 1788; murió en Missólonghi el 19 de Abril de 1824. (Dicmonario de Biografía, 
Historia, Mitología y Geografía antigua y comparad*, y otras obras, y el mis- 
mo Byron). 

(2) El Sr. Castelar la atribuye arbitrariamente (pág, 158) á «la ludia, á la incer- 
tidumbre, á los choques morales, al dolor, á la peste, » y no obstante, fué origi- 
nada por causa bien sencilla. Se caló hasta los huesos, y no se enjugó ; de aquí 
la fiebre, el delirio y la muerte. (Fletcher). ¿Es así como escribe la historia el se- 
ñor Castelar? 
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campó de batalla de Water loo sin que ningún historiador se expli- 
que satisfactoriamente el enigma del inmenso desastre: pues bien: 
á ese campo es al que llama el Sr. Castellar «cuadro vulgar» (pági- 
na 115.) 

¡Vulgar el campo de Waterloó ! 

El Sr. Gastelar es el primer historiador del mundo* ¡el primero! 
que se ha expresado así respecto á esa llanura inmortal , donde 
se batió todo un continente contra un sólo hombre: veamos en 
cambio lo que ese campo vulgur inspiró al hombre de quien el se- 
ñor Gastelar hace la biografía. 

«Y H aro Id está de pié en medio de esta llanura de osamentas, 

la tumba de la Francia, el terrible campo de Waterloó Aquí 

el águila tomó de los cielos su último y mas vigoroso impulso; pero 
atravesada por la flecha de las naciones coaligadas, mordió el 
polvo, despedazando la llanura con sus sangrientas garras y arras- 
trando á su paso, los ya rotos anillos de la cadena del mundo!» 

(Byron.) 

Y el insigne Gastelar 
A esa jigánte extensión 
j Sepulcro de Napoleón ! 
Xa llama «cuadro vulgar.* 
j Qué manera de falsear 
De los hechos el sentido ! 
Varón que asi ha discurrido 
Bien puede asentar osado, 
¡ Que nunca el sol ha brillado 
Ni el hondo mar se ha movido ! 

Disculpar las debilidades del noble poeta con la historia de su 
genio — sacada del profundo conocimiento de sus obras — hubiera 
sido escribir su biografía ó su vida , sin dar lugar á la exhibición 
de Byron bajo el punto de vista de sus más repugnantes formas, 
ofendiendo la ve^ad , maltratando la historia contemporánea, nada 
menos que en Byrorf, y sacando un monstruo, del crisol de donde 
pudo salir un ángel de alas negras y cuerpo de marfil. 

El Sr. Gastelar ha obtenido un «Sátiro.» 

No bosquejado convenientemente el gran poeta por escasez de 
ciencia literaria, y sobra de sofismas, ávido el Sr. Gastelar de salir 
del dédalo y contentar á torio el mundo, corta la dificultad diciendo: 
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«Era individualista como su raza (pág. 71 ) y anti-brílánico (pá- 
gina 68): cenobita y epicúreo, casto y voluptuoso, escéptico y 
creyente, criminal y apóstol!» 

Y basta. No pasan de ser estos párrafos, lig erísimos apuntes, sin 
más pretensión que evitar el perjuicio que originar pueda la his- 
toria falseada. Lo repetimos , con el dedo puesto en todas las con- 
tradicciones antes recorridas, por más que no hayamos querido ha- 
cer obra de lucimiento el Byrpn del Sr. Gastelar no es Byron: es 
un Arturo di Fuencarrale , que rechazaría el siglo XVIII, que al 
ilustre poeta dejaba sus lamentos. 

La gran figura que lanzó á manera de tempestad sobre la con- 
ciencia del siglo XIX , las incertidumbres y dudas, y luchas y zo- 
zobras del náufrago XVIII. siglo , aquel grande hombre que here- 
daba á Rousseau y Voltaire, y era el Mirabeau-Apolo del Olimpo 
de este pobre planeta , no era ese eterno libertino que ha pintado su 

nuevo biógrafo era algo más; la inteligencia de un siglo en su 

aurora ; el dolor de otro siglo en su ocaso ; y tan grande es , sin 
fijarnos en sus peores defectos , como nadie inquiere los. del artista 
que levantó el palacio de Agrippa, que para todo crítico es un de- 
ber no hablar ni una palabra de si, cuando tiene que acercarse, «no 
con el aliento de un cadáver, » á uno de los j ¡gantes de la litera- 
tura de todos los tiempos ! 



4.° de Noviembre de 1875. 
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